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-	 Tercer ejemplo: una mujer de unos veinte 
años con quien lleva un tiempo hablando, 
comparte su secreto: fue abusada varias veces 
por su tío cuando era una adolescente.

-	 Finalmente, último ejemplo: un hombre de 
unos veinte años se pone en contacto con us-
ted a través de uno de sus amigos. Ha descu-
bierto recientemente que es homosexual y se 
siente rechazado por sus padres y herido por 
las enseñanzas de la Iglesia.

Como ven, no son casos dramáticos. No hace 
falta atención psiquiátrica ni hospitalización. 
Ahora bien, todos son casos en los que alguien 
puede sentirse atrapado/paralizado y, por tanto, 
puede ser que sufra mentalmente. (Por cierto, 
en estos casos - y seguramente también en casos 
más graves - debemos mencionar la posibilidad 
y quizás incluso la necesidad de recibir atención 
psicológica. Nosotros no somos psicólogos. De 
igual modo, los psicólogos no pueden realizar la 
tarea que nosotros hacemos).

Evidentemente, los casos mencionados anterior-
mente son hipotéticos, pero tienen su origen  
en experiencias reales. Por favor, piensense un 
ejemplo de alguien de su propio contexto que 
esté sufriendo mentalmente de una forma u otra.

Entonces, ¿qué podemos hacer? ¿Qué herra-
mientas tenemos a nuestra disposición para 
acompañar a personas que sufren mentalmente?

2/

El marco ignaciano.

Les propongo cinco herramientas. Pero antes 
de verlas, van a tener que ‘padecer’ un pequeño 
adoctrinamiento ignaciano. ¡Discúlpenme!2 Es 
para fundamentar el conocimiento práctico que 
vendrá después.

Antes de empezar, les aviso sobre qué tipo de 
ponencia voy a realizar: a saber, práctica. Es-
toy profundamente convencido que el acom-
pañamiento pastoral es una habilidad práctica.  
Por lo tanto, necesitamos charlas prácticas,  
libros prácticos, formación práctica, etcétera. 
Intentaré compartir algunas herramientas en 
este sentido. 

Tal vez no sean nuevas (lo cual sería una buena 
señal, pues significaría que tenemos intuiciones 
similares). Tal vez sean nuevas (y eso también 
sería una buena señal, ¡siempre estamos 
aprendiendo!). ¡Por favor, vean lo que les resulta 
útil y descarten lo demás!

Les propongo como menú: primero elabora  
cuatro ejemplos para concretizar de qué estamos 
hablando. Después de un recorrido muy rápido 
por la espiritualidad ignaciana, elaboro cinco  
herramientas para terminar con un ejemplo.

1/

Casos concretos.

En primer lugar, quizás sea útil presentar el tipo 
de situaciones en las que pienso cuando habla-
mos de sufrimiento mental fuera del ámbito 
hospitalario. Algunos ejemplos son los siguientes:

-	 Un padre de mediana edad está agotado por el 
cuidado de su hijo, quien tiene una discapaci-
dad mental grave. Es profesor de secundaria, 
pero actualmente se encuentra de baja por 
enfermedad. Viene regularmente a la iglesia, 
y después de misa se acerca y le pregunta si 
puede hablar con usted.

-	 Segundo ejemplo: una señora mayor pierde a 
su marido tras 60 años de matrimonio. Tres 
meses después del funeral, usted la visita.  
Todavía está destrozada, se siente sola, triste...

Desde una perspectiva ignaciana, el acompa-
ñamiento pastoral consiste en promover la co-
nexión personal de la otra persona con Dios. 
Hay una profunda convicción de que Dios está 
activamente implicado en la vida de todos, y 
que intenta hacernos experimentar su presencia 
no teóricamente, sino afectivamente. Podemos 
sentir la cercanía de Dios: su luz, su paz, etc. 

Hay una hermosa carta que Ignacio envió a 
Francisco Borja, uno de los primeros jesuitas, en 
la que explica una decisión que había tomado. 
En dicha carta, Ignacio no argumenta, sino que 
más bien describe cómo la inquietud frente a 
una determinada decisión se transforma en una 
resolución tranquila y segura3. La importancia 
de ‘sentir’ se evidencia también en el modo en 
que Ignacio suele terminar sus cartas: ‘que Dios 
nos dé la gracia de sentir su santa voluntad y 
cumplirla’.

Así pues, el objetivo del acompañamiento es-
piritual es ‘solo’ promover la conciencia de esa 
conexión sentida y fomentar paz, alegría, cone-
xión con Dios, servicio, etc.

La implicación práctica de esta convicción teó-
rica es que un pastor debe evitar ser demasiado 
importante y directivo. No debo ser yo la perso-
na central, sino Dios. 

Tal vez podamos comprenderlo mejor refirién-
donos a otra situación similar: un pastor sería 
como un buen profesor, quien ayuda a los niños 
a practicar matemáticas sin hacer los deberes 
por ellos. Un pastor debe enseñar y predicar lo 
menos posible. Esencialmente, está explorando 
cómo Dios está tratando con la otra persona.

Otra implicación práctica es que el acompaña-
miento pastoral no se centra en los pensamien-
tos, la ortodoxia, las acciones, los errores o in-
cluso el pecado, sino en la experiencia de Dios, 
la experiencia espiritual. Una cita que me gus-
ta mucho de uno de los libros fundamentales 
sobre acompañamiento espiritual dice ‘sin ali-
mentos no puede haber cocina; sin experiencia 
religiosa no puede haber dirección espiritual’4.  

LH  n.338

¿Cómo hacerlo? 
Herramientas 
para acompañar 
a personas 
que sufren 
mentalmente1 
Jos Moons SJ. 
Facultad de Teología y Estudios religiosos.  
KU Leuven. Lovaina (Bélgica)

Les agradezco la invitación a compartir algunas 
de mis reflexiones. Lo hago con cierta humildad. 
Respecto al acompañamiento pastoral, soy más un 
practicante que un experto académico. Soy uno de 
ustedes. En francés se dice: soy un amateur, lo que 
significa: alguien que ama algo y que, por lo tanto, 
tiene cierta familiaridad con ello, pero no como un 
experto académico.

09/1

1. Ponencia durante 
las Jornadas 
Nacionales de 
Delegados de 
la Pastoral de 
Salud (Madrid, 27 
septiembre 2023). 
Quisiera agradecer a 
Ana Roda Sánchez 
la corrección de 
pruebas de la versión 
española de este 
texto.

2. Las ideas básicas 
que subyacen a mi 
método – a saber, 
“listen, notice, stay” 
(escuchar, notar, 
quedarse) – han 
sido expresadas 
muy bien en Ruth 
Holgate, “Training 
Spiritual Directors,” 
The Way. A Review of 
Christian Spirituality 
published by the 
British Jesuits 53/4 
(2014), 68-78. Estas 
ideas fundamentales 
necesitan una 
mayor elaboración 
y concreción. Para 
una visión más 
desarrollada de la 
perspectiva ignaciana, 
véase mi libro sobre 
el acompañamiento 
espiritual, Jos Moons, 
The Art of Spiritual 
Direction. A Guide 
to Ignatian Practice 
(New York: Paulist 
Press, 2021), chapter 
2, “Core Values: An 
Ignatian Perspective 
on Spiritual Direction.” 
Para una elaboración 
más concreta y 
práctica, véanse las 
seis herramientas 
desarrolladas en 
los capítulos 3-8. 
Lo que sigue a 
continuación es una 
versión abreviada 
y contextualizada 
de las mismas. El 
mejor artículo sobre 
el enfoque ignaciano 
en la presencia 

3. Carta al p. 
Francisco Borgia, en 
Obras completas de 
San Ignacio de Loyola 
(Madrid, 1963),  
784-785.

4. Cf. Ibidem, “Para 
nosotros, por lo tanto, 
la dimensión religiosa 
de la experiencia 
es para la dirección 
espiritual lo mismo 
que los alimentos 
para la cocina. Sin 
alimentos no se 
puede cocinar. Sin la 
dimensión religiosa 
no puede haber 
dirección espiritual.”

sentida de Dios (y 
no donde Dios no 
está presente) es sin 
duda Robert Marsh, 
“Receiving and 
Rejecting. On Finding 
a Way in Spiritual 
Direction,” The Way. 
A Review of Christian 
Spirituality published 
by the British Jesuits 
45/1 (2006), 7-21. Un 
libro muy reconocido 
sobre dirección 
espiritual ignaciana es 
William Barry, William 
Connolly, The Practice 
of Spiritual Direction, 
2nd ed (New York: 
Harper Collins, 2009), 
que ha sido también 
publicado en español: 
La práctica de la 
dirección espiritual 
(Santander: Sal 
Terrae, 2011).



86 87

Dichas experiencias son pues terreno sagrado 
(“holy ground”). En ellas, Dios nos sugiere lo 
que debemos hacer y lo que no, dónde hay vida 
y dónde no.

3/

Cinco herramientas.

Estoy profundamente convencido de este enfo-
que, pero tiene una limitación: supone que al-
guien está más o menos bien. Ciertamente, solo 
se puede ayudar a alguien a encontrar la luz si 
hay luz, si brilla el sol. A veces el sol brilla detrás 
de las nubes y hay que ‘escarbar’ un poco, pero 
hay sol. Sin embargo, en otros casos es realmen-
te difícil encontrar el sol. 

Las nubes pueden ser muy espesas, o puede que 
no haya sol en absoluto. ¿Cómo buscar la luz 
en esos casos? O, en términos menos poéticos, 
¿cómo responder a las personas que están en 
crisis? ¿Cómo responder a los ejemplos con los 
que empecé: el padre agotado, la mujer sola, la 
persona maltratada, el chico homosexual?

Voy a sugerir cinco herramientas que me han re-
sultado útiles, con la esperanza de que les sirvan 
a ustedes también.

A. No hay prisa 

Primero, no hay prisa. A veces, las personas en 
crisis sienten prisa. No soportan la situación 
desesperada y quieren una solución. La esperan 
de nosotros, o de Dios, o de otros a su alrede-
dor. Otras veces, somos nosotros mismos quie-
nes tenemos prisa. No soportamos la situación 
desesperada y queremos una solución.

 La esperamos de la persona que tenemos delan-
te, de nosotros mismos, de Dios, o incluso de 
otras personas. Quienquiera que sea que tenga 

asunto, “the elephant in the room”. Igual que 
en la herramienta anterior servíamos al otro 
dándole espacio, ahora debemos servirle apro-
ximándonos a lo más difícil y vulnerable que 
está viviendo. No se trata de resolverlo, sino de 
abordarlo. Volviendo a nuestros ejemplos, en el 
caso de la viuda deberíamos abordar su soledad. 
En el caso de la víctima de abusos, haríamos lo 
mismo con sus sentimientos de traición, con-
fusión, rabia, tristeza... e incluso el sentimiento 
de no saber del todo lo que se siente. Sobre eso 
también se puede conversar.

¿Cómo enfocarse (centrarse)?  En general, se-
guimos reflejando, aunque de vez en cuando 
también necesitamos preguntar. Lo diferente 
es que elegimos aquello que reflejamos con un 
mayor enfoque. Deliberadamente nos centra-
mos en las ‘mociones interiores’ que hayamos 
notado – ya sea en forma de palabras o en forma 
de comunicación no verbal. Con la viuda, por 
ejemplo, podríamos empezar reflejando suave-
mente mediante la siguiente expresión: “y ahora 
estás sola”. 

Es probable que necesitemos insistir un poco. 
Puede ser que tengamos que repetir, hacer pre-
guntas e incluso poner de manifiesto que ver-
daderamente nos interesan más las vivencias in-
ternas que los hechos exteriores. Dicho de otro 
modo, es probable que, al intentar centrar la 
conversación, la otra persona se evada.

Supongo que conocen el fenómeno de la eva-
sión, ¿verdad? Por ‘evasión’ hacemos referencia 
a situaciones en las que una persona habla de 
cosas distintas a las que realmente quiere hablar. 
En el caso de la viuda, un ejemplo de evasión 
podría ser que en vez de responder a la pregunta 
de cómo vive su soledad, nos contara los deta-
lles del funeral, así evitando el asunto doloroso. 

De igual modo, el padre del niño con la dis-
capacidad mental grave podría quejarse mucho 
del sistema, en lugar de hablar de sí mismo, de 
su vulnerabilidad y de sus necesidades. Es bueno 
darse cuenta de que la persona se está evadien-
do. No pasa nada. Podemos dejarle espacio para 

prisa – yo o la otra persona –, las prisas no son 
buenas consejeras.

El camino consiste más bien en proceder sin 
prisas. Así pues, a veces debemos frenar. Si el 
padre de nuestro primer ejemplo se acerca a no-
sotros para que le demos una solución, debemos 
evitar hacer eso a toda costa. Es mejor pregun-
tarle cómo le ha ido el día de hoy, qué ha sido 
difícil hoy, qué ha sido rico hoy, etc.

A veces sucede también que la persona con 
quien hablamos no tiene prisa. Es decir, la 
persona con quien estamos conversando elude 
completamente el asunto. Por ejemplo, el padre 
de nuestro ejemplo anterior cuenta con detalle 
cómo ducha a su hijo, cuál es su comida prefe-
rida, etc., pero evita abordar sus propios senti-
mientos. O la viuda de nuestro segundo ejemplo 
habla y habla del funeral, de cuánto se alegró de 
que estuvieran allí todos los niños, de lo que le 
gustó (o no le gustó) de la homilía, etc., pero no 
de la soledad que siente. En todos estos casos, 
yo diría que nuestra primera tarea sigue siendo 
la misma: no hay prisa, no nos apuremos.

En términos técnicos, diría que lo que debemos 
hacer principalmente es reflejar, “mirroring”. 
Es la técnica del espejo, que estoy seguro que ya 
conocen. Si no les convence el término, yo pre-
fiero hablar de ‘escuchar siguiendo’ (o, ‘seguir 
mientras se escucha’). No seguimos nuestra 
propia agenda, sino a la otra persona. No sabe-
mos adónde vamos, simplemente la seguimos.

El motivo espiritual para seguir y reflejar es que, 
al no precipitarnos, creamos un espacio de aco-
gida y aceptación. Y al hacerlo, comunicamos 
algo que es muy propio de Dios. Me atrevería 
a decir que Dios en primer lugar nos acepta y 
solo después nos enseña o corrige, o incluso que 
su principal enseñanza y corrección es aceptar.

B. Enfocarse (centrarse)

En un momento dado, tendremos que emplear 
otra herramienta, que podemos denominar en-
focarse (centrarse). Aquí se trata de abordar el 

eso. Sin embargo, hay momentos en los que 
necesitaremos repetir con más insistencia nues-
tra invitación a conversar sobre lo vivido, no 
porque la persona necesite responder a nuestra 
pregunta, sino porque sospechamos que hay 
algo que quiere decir y le vendría bien hacerlo. 
En definitiva, lo hacemos para ayudar.

En este sentido, la creatividad es muy impor-
tante. Para reiterar el enfoque podemos decir 
“mi madre también perdió a su marido y sufría 
mucho por la soledad; ¿cómo es eso para tí?”.  
Aquí estamos aportando material personal 
para facilitarle a la otra persona el comienzo de  
su relato. Podemos también referirnos a una  
fotografía que veamos en algún lugar de la sala. 
Podemos reflejar que, hasta ahora, la otra per-
sona ha compartido recuerdos ricos; pero ¿hay 
momentos de soledad o tristeza también? Pode-
mos mencionar que queremos darles espacio a 
ellos igualmente. Etcétera.

En todo caso, queda claro que necesitamos un 
equilibrio entre valentía y prudencia. Un exce-
so de timidez es perjudicial. Se necesita valentía 
para abordar la dificultad del sufrimiento en 
toda su complejidad. Ahora bien, se necesita 
también prudencia. Hay momentos en los que 
no debemos insistir más, y tendremos que re-
bajar la tensión con un chiste o una risa para 
retomar el asunto después – o incluso dejarlo 
para otro momento.

Finalmente, en términos teológicos y espiritua-
les, lo que intentamos comunicar aquí es simi-
lar a lo que ya hemos visto: estamos aceptando 
la realidad de alguien. Y por eso también Dios 
acepta y acoge la realidad, incluyendo la di-
mensión vulnerable y compleja del sufrimiento.  
Esperamos pues que la persona haga lo mismo.

C. Explorar

Nuestro trabajo no termina cuando la otra per-
sona acepta la invitación a hablar sobre lo vivi-
do, lo sufrido. Así pues, si la viuda admite que 
se siente sola, o si la víctima de abusos admi-
te su pena y confusión, el siguiente paso sería  
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explorar el sentimiento. Es como contemplar 
una obra de arte o saborear un buen vino, aun-
que evidentemente en este caso tendríamos de-
lante una obra de arte dolorosa y un vino ácido. 

Dicho de otro modo, también podríamos hablar 
de un enfoque contemplativo: observamos, ve-
mos, absorbemos. No se trata de resolver nada, 
sino de profundizar, observar, contemplar.

Este me parece uno de los aspectos más ricos 
del acompañamiento espiritual. No obstante,  
al mismo tiempo es uno de los más difíciles.  
Permítanme especificar algunas de las herra-
mientas específicas que nos ayudan a explorar. 
Antes de hacerlo, sin embargo, admito que he 
estado simplificando y confieso que continuaré 
haciéndolo.

Soy consciente de que estoy presentando las he-
rramientas como si vinieran una detrás de otra. 
Obviamente, no es así. No hay un desarrollo 
lineal. En realidad, alternamos constantemente 
el ‘no hay prisa’, el ‘centrarse’, y el ‘explorar’.  
Y eso vale también para lo que comentaré a con-
tinuación.

Tras esta aclaración, vuelvo a la pregunta, 
¿cómo explorar? Primero, para explorar pode-
mos simplemente preguntar lo que siente la otra 
persona. Este es un planteamiento muy claro y 
directo. Puede incluso ser demasiado directo, 
especialmente para los hombres.

Segundo, podemos concretizar. Este es un pun-
to de partida más indirecto que el anterior. 
¿Puede la persona especificar cómo se desa-
rrolla el sentimiento? En el caso del joven ho-
mosexual, ¿cuándo se siente rechazado? ¿Qué 
mensajes escucha – de hecho, o en su interior? 
¿En qué parte de su cuerpo siente ese rechazo? 
Lo interesante de este enfoque es que, hablando 
sobre lo más concreto, exploramos a la vez lo 
interior. Para mucha gente es más fácil hablar de 
sus vivencias internas así.

Tercero, de un modo similar podemos ampliar 
perspectivas. Por ejemplo, si al joven homo-

En segundo lugar, es crucial saber que hay varias 
posibilidades para hacerlo. Somos “artistas”, y 
como tal lo que hacemos es una arte.

Queda claro que, de nuevo, necesitamos encon-
trar un equilibrio entre valentía y prudencia. 
Por ejemplo, al hablar con una víctima de malos 
tratos, no debemos evitar una pregunta del tipo 
‘¿cómo es recordar la situación?’. Y si la persona 
nos dice que le duele, no debemos temer que-
darnos con el dolor. 

Podemos reflejar simplemente ‘dices, me due-
le’, o preguntar ‘¿en qué parte del cuerpo te 
duele?’ etc. Acompañar es arriesgarse. También 
se puede hacer expresando empatía. Por ejem-
plo, podemos decir ‘siento mucho oír eso’, tras 
lo cual podemos hacer una pequeña pausa antes 
de pensar cuál será nuestra siguiente interven-
ción.

A la vez, sin embargo, necesitamos una cierta 
delicadeza. No debemos forzar. En el caso de 
la víctima de abusos, eso es muy obvio. A ella 
la han forzado mucho, así que, por favor, no 
hagamos lo mismo. A veces, puede resultar útil 
explicar por qué hacemos ese tipo de pregun-
tas, bastante personales. También ayuda hacer 
la pregunta en el momento adecuado, ni de-
masiado rápido ni demasiado lento, en el tono 
adecuado, etc.

Para terminar con este punto, evidentemente 
podríamos reflexionar sobre las implicaciones 
de explorar el sufrimiento. ¿No se agranda así el 
sufrimiento? Yo creo que exponer el sufrimiento 
forma parte de sanar. La primera fase de la cura-
ción es pues sacar a la luz la realidad – y sacarla 
en una luz de acogida. Esto es lo que hemos 
abordado hasta ahora. La segunda fase de la cu-
ración requiere aún más habilidad.

D. Confrontar

Hasta ahora hemos visto que no hay que tener 
prisa, y también que debemos enfocar (centrar) 
y explorar. Recordémonos la gente con quienes 
empezamos para recordarnos que estamos ha-

sexual le cuesta ver una iglesia, ¿podríamos ave-
riguar si hay otras cosas que le producen dolor? 
Respecto a la viuda que siente la soledad, ¿hay 
otros momentos anteriores en los que también 
ella sufría? ¿O es algo nuevo?

Cuarto, también puede ser útil utilizar metáfo-
ras o, mejor aun, notar y subrayar las imáge-
nes que utiliza la otra persona. Las metáforas 
pueden ser tan sencillas como la viuda diciendo 
‘es como un cielo siempre nublado’. De vez en 
cuando digo que debemos saltar de alegría al 
escuchar una metáfora, ¡porque una metáfora, 
una imagen, está llena de contenido! ¡Es útil  
extraer ese contenido! 

En términos más prácticos, lo que yo hago 
es seguir la lógica de la metáfora y desa-
rrollarla. En el caso del cielo cubierto, por 
qué no preguntar: ¿Qué tipo de nubes?  
¿Son nubes de lluvia, nubes negras, nubes de 
llovizna…? ¿Por qué no preguntar después si 
hay hueco en las nubes, o no? Etcétera. La gran 
ventaja de las metáforas es que no son intelec-
tuales, no son racionales. Facilitan el acceso al 
mundo interior de las personas por una vía dis-
tinta a la racional y verbal.

Cinco, otra manera creativa de explorar lo vivi-
do, lo interior, es conversar sobre lo que resulta 
de ello. ¿La tristeza, qué produce? ¿Qué tipo de 
comportamiento sigue?

Finalmente, se puede abordar también el tema 
de Dios. ¿Está presente Dios? ¿Cómo está pre-
sente: cómo se manifiesta, qué dice, qué hace? 
No es para predicar, sino para ofrecer la posi-
bilidad de hablar del camino de fe, con sus al-
tibajos.

Perdonen la rapidez de mi exposición; se puede 
decir mucho más5. A grandes rasgos, hay dos 
puntos claves.

En primer lugar, lo más significativo es que, ex-
plorar tiene una gran importancia. No basta con 
que se articule el sufrimiento, se debe desarrollar 
lo que pasa, lo que siente la persona, etcetera.  

blando de personas concretas. Imaginemos aho-
ra que, a consecuencia de enfocar (centrar) y 
explorar, afloran a la superficie cosas negativas, 
como soledad en el caso de la viuda, vergüenza 
y confusión en el caso de la víctima de abusos, 
e ira y tristeza en el caso del joven homosexual. 
A veces, permanecer en ello trae luz. Quizás la 
viuda se dé cuenta de que existe un agradeci-
miento tranquilo, una conexión silenciosa que 
sigue ahí. Tal vez el chico homosexual recuerde 
la aceptación que ha sentido por parte de sus 
amigas y amigos, etc.

Ahora bien, ¿qué podemos hacer si seguir con 
ello y explorar sólo si empeora las cosas? ¿Qué 
hacer si la persona permanece atrapada en el 
miedo, la ira, la soledad, la desesperación...?  
La buena noticia es que las herramientas que he-
mos explicado hasta ahora ayudan a la persona 
a expresar ese miedo, ira, soledad o desespera-
ción con calma. Sin juzgar. Sin dar la solución. 
Eso es realmente una experiencia positiva para 
la persona afectada. No obstante, la pregunta 
es: ¿y ahora qué? ¿cómo gestionar el sufrimiento 
que se ha puesto de manifiesto y está ahora al 
descubierto?

Para eso, necesitamos una narrativa complemen-
taria a la narrativa ignaciana estándar de buscar 
y explorar la consolación6. Dicha manera están-
dar de proceder no funciona en caso de secuestro 
psicológico, de encarcelamiento mental. La fe  
nos dice que sigue habiendo luz: Dios sigue  
trabajando. Sin embargo, la persona se en-
cuentra paralizada y no dispone de los recursos  
necesarios para encontrar la luz por sus propios 
medios, aunque cuente con nuestra ayuda. 

Así pues, lo primero que necesitamos es hacer 
explícita esta situación y confrontar a la perso-
na con su propio secuestro. La persona necesita 
darse cuenta de lo que le ocurre, de su encarce-
lamiento. Si no, no podemos avanzar.

Hay varios modos de exponer, de confrontar.  
Por ejemplo, podemos resumir la conversación 
que hayamos tenido hasta el momento reflejando  
“tu historia es bastante oscura, ¿verdad?”. 
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Véase la nota de pie 
de página no 2.
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Quizás esta intervención, que es bastante ligera, 
ya sea suficiente para abrir los ojos de la persona 
y hacerle ver su paralización.

También podría resultar útil preguntar primero 
si, a pesar de todo, hay luz. ¿Qué te da esperanza?  
¿Qué relaciones te apoyan? Si la respuesta es afir-
mativa, se puede trabajar con eso. Si la respuesta 
es negativa, podemos reflejar “tu historia es bas-
tante oscura, ¿verdad?”. Como primero hemos 
tematizado la luz, el contraste es más grande,  
y esto puede ayudar a exponer que la situación 
es mala de verdad. Es parte de la sanación ex-
ponerlo.

Otra manera de exponer es compartir nuestra 
preocupación. Podemos expresar nuestra in-
quietud por lo dicho, ya que es grave, oscuro, 
quita vida, etc. Quizás esta es una manera más 
suave de confrontar.

También podría ser importante explicar un 
poco lo que subyace a nuestro modo de proce-
der. Enseñar es una manera de ‘iniciar’. 

Hace que la otra persona llegue a entender su 
situación por sí misma. Lo que explicamos es, 
esencialmente, que, según la fe cristiana, Dios 
está siempre con nosotros para consolarnos, y 
que eso hace falta en lo que contó la persona. 
Dios siempre ofrece luz.

Además, también puede resultar útil explicar 
que, contrariamente, el enemigo se alegra de la 
infelicidad. Su agenda es intentar aprisionarnos 
y así evitar que hagamos lo que es bueno. 

Evidentemente, esta explicación debe ser adapta-
da a la persona, a la situación, etc. Es crucial re-
calcar que lo preocupante no es la existencia de la 
pena en sí, sino el hecho de que las penas sean tan 
absolutas, abrumadoras y aprisionadoras.

Mi experiencia es que hay veces en las que hay 
que repetir e incluso insistir en este proceso una 
y otra vez. La respuesta habitual a situaciones 
difíciles, como aquellas que involucran un su-
frimiento mental, es la negación. 

Aquí también se puede pensar en ejercicios 
de fe, como, buscar a Dios en la vida a pesar 
de todo, disfrutar cualquier cosa y practicar el 
agradecimiento. De nuevo, tenemos que ha-
cerlo con mucha delicadeza, para no abusar de 
Dios y de la fe para escaparnos de la realidad de 
la persona que tenemos delante.

Por supuesto, tan solo podemos hacer sugeren-
cias. Al final, la persona debe disponer del espacio  
necesario para estar o no de acuerdo. Si algo no 
le parece una buena idea, no es ningún problema.

Sin embargo, también es probable que la perso-
na simplemente no tenga ganas. Eso es normal, 
pero no es razón suficiente para no hacer un 
ejercicio. Desafortunadamente, ser prisionero 
también puede tener como efecto el no querer 
salir de esa situación. 

Así que, de vez en cuando, necesitaremos ex-
plicar que, aunque un determinado ejercicio 
no parezca una buena idea al principio, lo más 
decisivo es si racionalmente hablando lo es. La 
razón es más importante que los sentimientos, 
porque los sentimientos son confusos y están 
bajo una influencia malsana. 

Cuando alguien es prisionero de sus propios 
sentimientos negativos e intentamos encontrar 
una salida, debemos dejarnos guiar por la razón 
más que por aquello que se siente. En términos 
teológicos o espirituales, esta última herramien-
ta trata de conversión. Estamos desaprendiendo 
y reaprendiendo. Buscamos que, poco a poco, 
la persona piense y actúe de forma diferente. 
Como siempre, la conversión es un trabajo duro 
y lento.

Recuerden el fenómeno de evasión que comen-
tábamos antes. Como indiqué anteriormente, 
aquí también necesitamos encontrar el equili-
brio entre insistir y dejar escapar. Es posible que 
nos equivoquemos – aunque sea poco probable 
si ya hemos estado escuchando a la persona du-
rante un largo periodo de tiempo –, pero tam-
bién es probable que la persona necesite aún 
acostumbrarse a su verdadera situación.

E. Ejercicios prácticos

Por último, si la persona lo acepta, y únicamen-
te en ese caso, es importante pensar en ejercicios 
concretos para darle un giro a la situación y reen-
contrar la luz de Dios. Como pueden ver, es ahora 
cuando cambiamos de marcha y pasamos de lo  
interior a lo práctico. La pregunta es: ¿qué piensa 
la persona que pueda ayudarle a cambiar sus pro-
pias experiencias, pensamientos y sentimientos?

Para encontrar los ejercicios adecuados, necesi-
tamos conocer el punto débil de quien tenemos 
delante. Así que quizás necesitemos explorar 
esto durante un rato. Sin embargo, lo impor-
tante es ser conscientes de que el progreso hacia 
la luz no depende de un mayor entendimiento, 
sino de ejercicios prácticos que promuevan otras 
experiencias, pensamientos y sentimientos.

A menudo, seremos nosotros quienes tengamos 
que proponer posibles ejercicios, pues no po-
demos esperar que una persona agobiada tenga 
recursos creativos… Necesitamos ser creativos 
nosotros, e igualmente ser realistas. Sin embar-
go, evidentemente es la persona quien tiene la 
última palabra, es ella o él quien decide ‘eso me 
parece buena idea’ o ‘eso voy a hacer’.

Por ejemplo, en el caso del padre agotado por 
el cuidado de su hijo, ¿podría ayudarle que se 
tomara un tiempo para sí mismo? Respecto a 
la viuda en duelo, ¿podríamos proponerle una 
forma de vivir en base a la conexión positiva que 
tenía con su marido? En el caso de la víctima de 
abusos, ¿podríamos pensar en un ejercicio para 
abrazar la ternura de Dios hacia ella, o la ternu-
ra de sus amigos? 

4/

¿Elaborar un ejemplo?

Para terminar mi ponencia, les daré un ejemplo 
de cómo utilizar estas herramientas. Dar ejem-
plos siempre es peligroso, pues cada ejemplo 
ofrece únicamente UNA posibilidad, que cam-
biará en otras circunstancias y con otras perso-
nas. Sin embargo, los ejemplos pueden ayudar-
nos a ver lo que hemos explicado de una forma 
más concreta.

Así pues, tomemos el tercer ejemplo, el de una 
mujer de unos veinte años con la que llevamos 
un tiempo hablando y que comparte su secreto: 
su tío abusó de ella en múltiples ocasiones cuan-
do era solo una adolescente. Llamémosla Sofía.

Yo - Lo siento mucho por tí, Sofía.

Sofia - Sí, yo también lo siento. Es la primera  
vez que comparto esto con otra persona.

Y - Ah, es la primera vez.	[reflejar] 

S - Sí, la primera vez.

Y - ¿Y cómo es compartirlo?  
[explorar sentimiento] 

S - Un poco raro, la verdad.

Y - Hmm. [no hay prisa]

S - Sí, raro.

Y - ¿Habrías querido compartirlo antes?  
Quiero decir, ¿no conmigo, sino con otra persona?  
[seguir, concretizar]

S - Uhm, no sé. Creo que no lo sé. No quiero 
parecer sentimental, ¿entiendes? Suena patético, ¿no?

Y - Ah, patético. [enfocar, reflejar] 
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S - Sí, porque no me resistí.

Y -  Ah, te arrepientes de no haberte resistido. 
[seguir, no hay prisa; resistir la tendencia de 
corregirle explicando que no es así; se puede 
hacerlo después.] 

S - ¡Sí! Mi vida hubiera sido tan diferente… 	

Y - ¿Es un poco culpa tuya, entonces?

S - Sí, es decir, quizás no. Era una niña, ¿erdad?	
[seguir]

Explicar que verdaderamente no es culpa suya. 
Quizás explicar que auto-inculparse es una ma-
nera de manejar la situación, etc. 

Y - ¿Cómo es compartirlo ahora?  
¿Te sientes aliviada? [enfocar, explorar sentimiento]

S - La verdad es: sí y no. Era un secreto y ahora  
ya no lo es. Eso es un alivio, pero a la vez me doy 
cuenta de cómo todo esto ha pesado sobre mí.	
Me pongo muy triste, muy triste.

Primero exploramos el alivio, con las herramientas  
de explorar. Después:

Y - ¿Dijiste también que estás muy triste? 	
[enfocar, reflejar]

S - Sí. Y quizás triste no sea la palabra adecuada. 
Me doy cuenta de cómo me ha menguado todo 
esto. [elaboración: disminución de la auto-
confianza, etc.]

Y - Ha tenido un gran impacto en tu vida, pues. 
[explorar los frutos, reflejar] 

S - Sí, y todavía lo tiene.

Y - Todavía… [reflejar para explorar los frutos]

S - Sí, todavía.

Y - Lo siento por tí. Qué triste, ¿verdad?  
[ella no desarrolla; no hay prisa] 

Y - [sonrisa] Entiendo, pregunto y pregunto sin 
parar… [pausa] Quizás podamos conversar  
simplemente sobre esto: al levantarte por la  
mañana, ¿cuáles son los primeros pensamientos 
que te vienen a la mente? [Insistir]

Conclusión: la baja autoestima hace que ella 
tome poca iniciativa, etc.

S - Sí, muy triste…

Y - ¿Podrías compartir un ejemplo de cómo se 
manifiesta ese impacto?  
[persistir: explorar los frutos]

Elaboración de impactos concretos y actuales.

Y - Sofía, gracias porcompartir todo eso.  
Lo siento mucho portí. [transición]

S - Gracias, eres muy amable.

Y - [sonrisa] ¿Qué podemos hacer? 
[Confrontar/buscarluz]

S - ¿Cómo?

Y - Quiero decir, ¿qué podemos hacer para  
disminuir el impacto? [persisitir]

S - Es mi herida,¿no?

Y - Sí, es una herida, pero también creo que  
puedes llegar a vivirlo de manera diferente.  
O, en términos más piadosos: creo que Dios  
te quiere liberar del peso que cargas ahora.  
La herida es para siempre, pero creo que  
Dios quiere traerte su luz.[persistir]

S - Ah. ¿Y cómo?

Y - [sonrisa] ¿Cuál es la solución mágica? [pausa] 
Creo que es más un ejercicio que una solución 
mágica. Es un trabajo lento. Quizás primero 
debamos pensar un rato cuál es el origen de los 
impactos que has compartido.¿Qué hace que NN 
[cf los frutos que hemos explorado]? [Explorar]

S - No entiendo.

Y - El abuso es horrible. Has descrito los impactos.  
¿Cuál es la voz que resuena en tu interior?  
¿Qué piensas sobre tí misma? ¿Qué sientes?	
[Insistir]

S - No sé.
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S - ¿Qué podemos hacer para aumentar  
la autoestima?

Posible ejercicio: al levantarse y al acostarse,  
Sofía puede dedicar un tiempo a pensar que 
Dios la ve con ternura.
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El Estúdio de Arte tiene una estructura flexible  
y, aunque hay actividades dirigidas, su funcio-
namiento está muy adaptado a los intereses, ex-
pectativas y necesidades de cada participante1.  
Se fomenta el bienestar, la autonomía y las rela-
ciones humanas. Los participantes afirman que 
es un espacio acogedor que potencia los sentidos  
y la transmisión de ideas y emociones.

Desde su fundación, la Casa de Saúde do Telhal  
(CST) siempre ha estado vinculada al arte, pres-
tando especial atención a la producción artística 
de las personas a las que atiende. El Estúdio de 
Arte se creó en 2006 como parte de un programa  
de actividades artísticas. Pretende ser una  
respuesta a los residentes de la CST, aunque 
mantiene sus vínculos con los pacientes dados 
de alta clínica. Es un espacio para cualquier per-
sona con inquietudes artísticas que quiera desa-
rrollar su potencial creativo.

En el contexto del arte y la humanización, el 
Estúdio de Arte ha tenido tres experiencias con 
asociaciones externas que son muy importan-
tes para construir territorios y establecer redes.  
De hecho, fueron muy importantes para cons-
truir territorios y establecer redes. Las asocia-
ciones que describo a continuación fueron ex-
periencias de proximidad, añadieron cohesión y 
afectaron significativamente a todos los implica-
dos (socios externos, participantes en el Estúdio 
de Arte y también empleados de la Institución). 
Por otra parte, proporcionaron un enorme reco-
nocimiento al trabajo artístico desarrollado por 
los autores del Estúdio de Arte y, en la mayoría 
de los casos, resonaron en los espacios/contex-
tos donde tuvieron lugar las intervenciones.

1. Residencia artística - 	  
Slash Arts (Reino Unido), que culminó con la 
realización de un mural en la plaza D. Afonso 
V de Portela de Sintra (2022). Se trataba de 
un proyecto de arte urbano previsto para esta 
plaza (se pintaron las fachadas de un edifi-
cio y los bancos del jardín). Recibimos varios 
mensajes de agradecimiento por la mejora y el  
embellecimiento que esta intervención aportó  
a la zona.

Arte y 
humanización. 
Prácticas 
colaborativas.
Raquel Pedro, 
Estúdio de arte del Servicio  
de Rehabilitación Psicosocial. 
Casa de Saúde do Telhal. Sintra (Portugal)

Comienzo este texto invitando a los lectores a 
entrar en el Estúdio de Arte. Hay dos carteles en  
la puerta del estudio. Uno señala los compromisos 
- respetar la libertad y el trabajo de cada uno; hacer 
que el espacio sea acogedor e interactivo; evitar el 
conflicto, promover la armonía, compartir proyectos 
y desarrollar habilidades; valorar y sentirse 
valorado. El otro cartel presenta el propósito -  
un espacio donde desarrollar nuestras capacidades 
y habilidades mentales, emocionales y cognitivas; 
un lugar de sueños y realización personal.  
Los compromisos y el propósito, definidos por los 
participantes, ilustran la alineación en el estudio. 
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	 La residencia artística fue totalmente colabo-
rativa y se dividió en dos etapas. La primera 
semana se dedicó a la construcción e investi-
gación en el taller (precedida de numerosas 
videollamadas con los artistas externos), y la 
segunda a la pintura mural. Esta última se-
mana también proporcionó una interacción 
constante entre la comunidad local (Portela 
de Sintra), los empleados del ayuntamiento, 
los artistas de Slash Arts y los participantes en 
el Estúdio de Arte.

2.	Espectáculo Almas Delirantes - 	  
Teatro Efímero, inspirado en la obra “Almas 
Delirantes” de Luiz Cebola (director clínico 
de la CST entre 1911 y 1948). Este espec-
táculo, presentado a finales de 2023 (y que 
volverá a los escenarios en 2024), también se 
inspiró en los autores que actualmente se en-
cuentran en el Estúdio de Arte. El espectáculo  
pretendía ser lo que el Teatro Efémero deno-
minaba una reflexión poética. Yo añadiría, 
¡una especie de radiografía de todos nosotros! 

	 Fue una experiencia artística que nos permitió  
reflexionar sobre nuestras emociones y  
“pre-juicios” acerca de la enfermedad mental.  
Es un buen ejemplo de cómo los temas difí-
ciles pueden tratarse a través de la experiencia  
artística, no anulando el sufrimiento que 
conllevan, sino permitiendo relativizar el dolor. 

	 La presencia del personal del teatro en el ta-
ller durante los meses previos al espectácu-
lo determinó la profunda conexión que se 
estableció entretanto. En este proceso hubo 
respeto, dignidad, amor y un gran rigor con 
todo el material sensible recogido durante las 
sesiones. Me refiero a las entrevistas, conver-
saciones, testimonios grabados, pero también 
a la elección de las obras de arte y vídeos uti-
lizados en los decorados y el propio vestuario 
(confeccionado por los autores del Estúdio 
de Arte).

3. Workshop -	  
Un jardín creativo (2024), Museo de las Artes  
de Sintra (MUSA). Seis participantes del  

Estúdio de Arte dirigieron dos workshops 
artísticos que permitieron al público acercar-
se al proceso creativo de la exposición Her-
barium: Jardines Creativos2. Como en los 
ejemplos anteriores, también en este caso los 
autores del Estúdio de Arte se hicieron cargo 
de estos dos workshops, en igualdad de parti-
cipación con los demás facilitadores. De este 
modo, la participación fue profundamente 
inclusiva, no se diferenció entre profesiona-
les y no profesionales y, por tanto, fue más 
equitativa.

En el Estúdio de Arte se desarrollan las com-
petencias artísticas, pero sin olvidar el contexto 
terapéutico. La cuestión del autor, de la iden-
tidad, de la persona que tiene una historia que 
compartir es la materia prima que sustenta las 
obras que allí se producen. Es la intervención 
artística apoyada en las relaciones humanas lo 
que hace del Estúdio de Arte un espacio de diá-
logo y encuentro, que contribuye al sentimiento 
de pertenencia.

Existen proyectos piloto3 sobre bienestar y par-
ticipación en experiencias artísticas y culturales, 
que exploran enfoques holísticos de la salud. 
Las prácticas que aquí se presentan también 
pueden considerarse contribuciones al bienestar 
y se realizaron mediante actividades artísticas 
basadas en los recursos comunitarios existentes.

Todas estas propuestas dejan semillas fértiles en 
los territorios para que florezcan proyectos coo-
perativos más permeables a la experiencia del 
arte y la humanización. Por otro lado, mejoran 
la percepción pública de la enfermedad mental 
y reducen el estigma asociado. 

Por último, estoy convencida de que las rela-
ciones que se establecen a partir de estas expe-
riencias artísticas nos conducen a un lugar más 
humanizado, más bello y favorecen el desarrollo 
socioemocional de todos los implicados

1. En línea con el 
Plan de Intervención 
Individual (PII) 
elaborado entre el 
equipo, el paciente 
y la familia, donde 
se valoran las 
expectativas del 
paciente y se 
acuerdan los objetivos 
de su proceso de 
rehabilitación.

2. Un proyecto de 
botánica y arte en el 
área de Rehabilitación 
Psicosocial en 
Psiquiatría y Salud 
Mental, desarrollado 
por dos Casas de 
Salud del Instituto 
San Juan de Dios 
(ISJD), Telhal 
(Sintra) y Areias de 
Vilar (Barcelos), en 
colaboración con 
el Museo San Juan 
de Dios - Psiquiatría 
e Historia. Este 
proyecto permitió 
establecer un 
compromiso creativo 
y ecológico con los 
espacios verdes de 
ambas instituciones

3. https://www.
cimac.pt/transforma/
wp-content/uploads/
sites/11/2023/02/
Manual-Prescricao-
Cultural_AC.pdf  
(manual de 
prescripción cultural 
- proyecto piloto en 
los municipios del 
Alentejo Central)
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donde todo es posible o pasarela entre aquellos 
y este. Las artes son también ofrenda elocuente, 
regalo, expresión de lo mejor que puede ofre-
cer el ser humano al aunar materia y genio. Y 
aún para descubrir esa belleza del mundo de la 
que uno no es enteramente responsable - y que 
cabría interpretar, entroncando con el manan-
tial del Gran Arquitecto, como manifestación 
artística de un Dios creador - es necesaria una 
mirada avezada, sensible, artística y cocreadora 
por filiación. 

2/

Arte y misterio. 

El arte es herramienta útil para adentrarse en 
el misterio del hombre; por una parte, lo abor-
da inquisitivamente, para comprenderlo, y por 
otra lo ahonda, lo acrecienta, por lo que el pro-
pio arte tiene de misterio. La impronta de una 
mano impregnada de sangre, de barro o de ce-
niza en el abrigo de una roca; la misma huella 
en negativo, expresión de una técnica ya más 
elaborada que implica retener en la boca un pig-
mento y asperjarlo de forma directa o a través de 
una caña manteniendo la propia mano sobre el 
soporte, o esas series de animales sucintamente 
trazados, esenciales pero capaces de transparen-
tar un profundo conocimiento de la naturaleza 
y un aguda observación; esas primeras mani-
festaciones que llamamos artísticas conocidas  
- cuántas habría anteriores sobre el propio cuer-
po o con materiales de mayor fragilidad- nos so-
brecogen porque nos colocan frente al misterio 
del homo. El pintor René Magritte lo expresó 
con radicalidad - de palabra y con su poética 
pictórica- al afirmar que 

“El arte evoca el misterio, sin el 
cual el mundo no existiría”. 

1/

Del arte y el hombre.  

El tratadista del arte francés René Huyghe, que 
habría de coordinar entre 1958 y 1961 una obra 
de título El arte y el hombre, había escrito con 
anterioridad que 

“El arte y el hombre son indisociables. 
No hay arte sin el hombre, pero 
tal vez tampoco hombre sin arte. 
A través de éste, el hombre se 
expresa más completamente y, por 
consiguiente, se comprende y realiza 
mejor. Gracias a él, el mundo se 
hace más inteligible y más accesible, 
más familiar” (Huyghe, 1935:23). 

En su obra más conocida, Diálogo con lo visible  
(1955) añadiría que el arte ha permitido al hom-
bre mantener su vínculo con el universo.

Hay belleza sin el hombre, al menos si asumi-
mos la categoría nouménica de Kant, y todos 
tenemos experiencia de lo sublime (la grande-
za admirable) de algunas manifestaciones de 
la naturaleza, mas, como nos explicaban en las 
primeras nociones de estética, una piedra que 
cayese accidentalmente ladera abajo y, fruto del 
azar, terminase convertida en La Venus de Milo 
al llegar al valle, no sería propiamente una obra 
artística. En el arte hay intención, radicalidad 
humana. A través de las artes la persona se apro-
xima a la comprensión del mundo (el dibujo 
es un ejercicio de apropiación, comprensión e 
interpretación extraordinario) profundiza en sí 
mismo, interioriza, expresa y se expresa, comu-
nica de forma más o menos inteligible. Las artes 
pueden ser espejo, puerta o puente; reflejo de 
la realidad o construcción con otras reglas de 
nuevas realidades, acceso a mundos distintos 

En su clásica distinción entre problema y mis-
terio, ya señalaba Chomsky (1977) que ante el 
misterio sólo cabe quedarse mirando fijamente, 
maravillados y desconcertados. Esta acción con-
templativa forma parte de las artes, no sólo en 
su fase última, sino a lo largo de todo el proceso 
creativo, haciendo de la obra un recurso a veces 
eficaz, no ya para resolver, sino para aproximar-
se con sentido numinoso y quizá intuir. 

Si la vida misma en su conjunto es terreno del mis-
terio, éste emerge de manera poderosa en proce-
sos de fragilidad o enfermedad (Marcel, 1971).  
Como tiene escrito Manuel Gesteira (1991), el 
dolor remite hacia un misterio, hacia una terra 
incognita.  Según los casos, la densidad de las pre-
guntas se hará mayor - a veces casi insoportable -  
sobre el paciente, la persona atendida o sobre 
sus familiares y amigos, pero también sobre 
cuantos intervienen en su proceso de atención 
o de cuidado. Para estos últimos, a las preguntas 
propias se añadirá la necesidad de contar con re-
cursos para identificar siquiera la inquietud del 
otro y para hacerse presente ante ella. 

Aun cuando no se exprese de modo unívoco, 
presentándose en ocasiones al amparo de lo 
emotivo o lo psicológico, de lo interpersonal o 
lo transpersonal, la atención a la dimensión tras-
cendente del ser humano brota con fuerza de 
modo general ante la intención de una atención  
integral. En la Orden Hospitalaria de San Juan 
de Dios esa dimensión se pronuncia con ro-
tundidad como espiritual y trata de encontrar 
satisfacción en servicios de atención espiritual 
y religiosa fuertemente implantados en sus cen-
tros y dispositivos. 

Tras la pandemia de la COVID-19 se ha expli-
citado el alto riego de angustia emocional –con 
epicentro en aspectos de significado, sentido 
y propósito- que padecen muchos profesio-
nales de entornos sanitarios y sociales, lo que 
ha de espolear a trabajar sobre estos aspectos. 
Y en este terreno las artes salen al encuentro, 
pues son formas privilegiadas de apertura al es-
píritu. Resulta inevitable referir, siquiera como 
provocación al lector para comenzar a indagar, 
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CuidARTE. 
Arte y 
humanización 
en dinámicas  
de cuidado..
Gerardo Díaz Quirós, 
Doctor en Historia del Arte por la  
Universidad de Oviedo. 
Director de la Fundación San Juan de Dios (Madrid)

Anclado en la íntima relación del arte con el 
hombre, el artículo defiende las artes como vía 
privilegiada para asomarse al misterio de la propia 
existencia, de la vulnerabilidad, la enfermedad, la 
fragilidad o la necesidad, así como ejercicio eficaz 
en el desarrollo de la sensibilidad que necesita 
toda dinámica de cuidado. De igual modo, apunta 
estrategias y acciones por las que las artes pueden 
contribuir a procesos de humanización en el ámbito 
sanitario y social. 
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la obra de Vassily Kandinsky De lo espiritual 
en el arte, publicada originalmente en 1912 y 
que, en sí mismo, más que un tratado teórico, es 
intento de superación de las limitaciones de la 
expresión escrita; volver a Huyghe y su El arte 
y el alma, de 1961 o citar la monumental obra 
de Hans Urs Von Balthasar, Gloria, concebida 
como teología cristiana que pretende completar 
la visión de la Verdad y la Bondad, a partir del 
Pulchrum. Pocas relaciones encontraremos más 
duraderas en el tiempo y más estrechas que la 
que se da entre el arte y lo sagrado. En todas las 
culturas, en todas las civilizaciones, en el juego 
de lo anabático y lo catabático, han adquirido 
protagonismo las artes. Y aún hoy, frente a re-
ligiosidad o la espiritualidad, el arte, más allá 
de la iconografía, de la capacidad de representa-
ción, tiene poderosa fuerza para la evocación de 
realidades invisibles y para la materialización de 
espacios y tiempos particularmente apropiados 
para la búsqueda interior de aquello que puede 
estar más allá de nosotros. 

3/

HumanizARTE.

El cambio de paradigma respecto a los modelos 
de atención, que coloca –al menos como deseo- 
a la persona en el centro (extremo que se recoge 
con nitidez en toda la literatura reciente de la 
Orden Hospitalaria y de forma implícita desde 
los orígenes de su actividad) viene precedido de 
un proceso deshumanizador. Al haber señalado 
que sin ser humano no hay arte, es fácil deducir 
que ese proceso tuvo un componente erradica-
dor de lo artístico y que en la reconquista de 
lo mejor del ser humano (am-arte, valor-arte, 
respet-arte, cuid-arte…) han de hacerse presen-
tes las manifestaciones artísticas entendidas en 
su más amplio sentido y como crisol de sensi-
bilidades. El Hôtel-Dieu de Beaune fundado en 
1443 por Nicolás Rolin o el mismo Hospital 

a veces, incluso, con carácter terapéutico. Las 
experiencias en este sentido son particularmen-
te abundantes en el terreno de la salud mental, 
como se puede ver en el Archivo del Patrimonio  
de Arte Psicológico del Centro San Juan de Dios  
de Ciempozuelos, puesto en marcha en 19961, 
pero tienen aún un amplio recorrido. De otro 
lado, las artes pueden servir para el desarrollo 
de la sensibilidad, sobre todo en los agentes de 
cuidado, que pueden descubrir en ellas, además, 
recursos para mejorar la relación y la comuni-
cación, así como para adentrarse en el terreno 
de las grandes preguntas. Recurrir a los artistas 
puede ser subirse a hombros de gigantes que nos 
ayuden a ver horizontes nuevos, a redescubrir 
el envés de lo cotidiano o la poesía que nos en-
vuelve y, sin embargo, nos pasa desapercibida. 
Conviene recordar que la escasa destreza para 
creación no bloquea la experiencia estética, el 
desconocimiento del dato positivista no anula 
la capacidad de penetración en la obra y siempre 
es posible un diálogo directo y transformador. 

4/

De las artes y los sentidos. 

Las artes son expresión y a la vez herramienta 
para el desarrollo de todos los sentidos, abonan-
do el terreno para permitir desbordar ese mun-
do sensible cuando sea necesario. Recurrir al 
arte para humanizar es mucho más que decorar. 
No se trata de generar “espacios bonitos”, que 
también, si no fuese porque la crítica del juicio 
es terreno complejo que no podemos ni apuntar 
en estas líneas.

Probablemente por haber tenido su propia re-
flexión, previa y monográfica, sobre el proceso 
de humanización de la disciplina, la arquitec-
tura lleva cierta ventaja en los planes de huma-
nización de los cuidados. La preocupación ex-
presada ya en algunas conferencias de los años 

de San Juan de Dios de Granada pudieran pro-
piciar un revolcón visual que ayude a revisar y 
resituar experiencias del pasado. Si evocábamos 
antes el concurso del arte para ofrecer “lo mejor  
para Dios”, es fácil desarrollar la lógica y en-
tender que, si Dios se hace presente en la fra-
gilidad, la necesidad o la enfermedad, también 
para quienes padecen ha de ofrecerse lo mejor. 
Corrientes como el higienismo o el esencialis-
mo propiciarán una depuración formal a veces 
radical, brutal o brutalista incluso, por usar un 
término arquitectónico, pero no ajena a crite-
rios artísticos.  Cosa distinta y que distraería la 
atención del foco que ahora nos interesa es que, 
como advirtiera ya Roberto Sánchez Casado 
(1997), justo este proceso de “humanización 
del mundo” coincida ahora con la deshumani-
zación del arte. 

Un apunte siquiera merece la cuestión de la sen-
sibilidad, central en nuestro argumento. Tende-
mos a pensar que la sensibilidad, entendida quizá  
como bondad del corazón, es una cuestión in-
nata. Sin embargo, también la sensibilidad se 
forma, se educa, se desarrolla, se ejercita y se 
puede fomentar; en expresión que hemos oído 
a Amedeo Cencini, tan coloquial como certera: 
“tenemos la sensibilidad que nos merecemos”.  
No es posible una atención holística sin pro-
fesionales e instituciones sensibles, pues sólo 
desde una profunda madurez se puede atender 
desde la dignidad, de forma no sólo individua-
lizada, sino personalizada, entroncando en lo 
profundo de la persona, con sus capacidades y 
sus necesidades, haciéndola partícipe - protago-
nista - de sus propios procesos y en un marco de 
escucha plena. 

En la dinámica del concurso del arte para la 
humanización convergen vectores distintos 
que podríamos adjetivar, en términos ignacia-
nos, como interpenetrados. En su dimensión 
expresiva e introspectiva, las artes pueden ser 
herramienta para todos los agentes de cuidado; 
sin ánimo o competencia profesional, las artes 
pueden ayudar en el conocimiento de uno mis-
mo, en la profundización y sensibilización y, al 
tiempo, pueden servir para canalizar y expresar, 

treinta del siglo XX por Alvar Aalto, y que asen-
taría en el conocido artículo de 1940 La huma-
nización de la arquitectura, abre una reflexión 
temprana de fácil entronque con las preocupa-
ciones del mundo del cuidado; no en vano, uno 
de los proyectos que refiere en el artículo es el 
Sanatorio de Paimio. El reciente trabajo publi-
cado por PMMT - la trayectoria de Patricio 
Martínez y Maximià Torruella y sus propuestas 
en arquitectura sanitaria merecerían atención 
detenida- bajo el título de Humanización de la 
arquitectura sanitaria. Una guía de diseño para 
el bienestar, es un buen ejemplo del estado de 
la cuestión. El número de acciones llevadas a 
cabo, sobre todo en relación con espacios de 
atención infantil, no ha parado de crecer, con 
ejemplos muy notables sin salir de centros de 
la Orden Hospitalaria, caso del Hospital Sant 
Joan de Déu de Barcelona, con aportaciones de 
gran creatividad.

Quizá la música como ninguna otra de las artes 
puede estar presente de forma sostenida en la 
vida del ser humano. Más allá de la consolida-
ción de la musicoterapia, un uso natural de la 
música es siempre una acción sencilla y posi-
ble. Y asociada a la música estaría la palabra y 
el silencio; la palabra pronunciada y escrita, la 
literatura y la poesía. Cuántas veces ante un otro 
en situación de dificultad o necesidad diríamos 
con Juan Ramón Jiménez: “intelijencia (sic) 
dame / el nombre exacto de las cosas”. 

Cuántas veces la palabra de otro saldrá en nuestro  
auxilio y sentiremos que expresa aquello que 
anhelamos. Y el silencio; el lugar de la sensibi-
lidad plena. Ahora que se mira a oriente en la 
búsqueda de experiencias de silencio, cabe ir al 
encuentro también de la tradición occidental 
cristiana y romper el horror vacui que alcanza 
a familias y profesionales, a veces precisamente 
como ruidoso pacto de silencio sobre los temas 
esenciales. En el seno de la Orden Hospitalaria  
no está de más recuperar la reflexión sobre el 
silencio que realizara en su informe de final 
de mandato (1976 - 1982) el general Pierlui-
gi Marchesi, publicado en la revista Archivo  
Hospitalario hace unos años (2019: 48, 49).  
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1. Cf. Plumed, C, 
(2010). Aportación 
innovadora de la 
Orden Hospitalaria a 
la Psicología del Arte. 
Archivo Hospitalario, 
nº 8, 287-344.
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Por otro lado, redescubrir la dimensión cultural  
del gusto y del tacto, explorar con nuevas ye-
mas de los dedos el terreno de las texturas y  
el omnipresente - u omnireferido - mundo 
de las caricias, puede traer acciones concretas  
sustanciales. Un referente en la exploración 
de todas estas posibilidades y en la ejecución  
de muchas es el Unidad de Cuidados Paliativos 
San Camilo de Tres Cantos, Madrid.

También la expresión corporal, el teatro, y la danza,  
que como la música tiene una historia terapéutica 
tan larga como el hombre, escrita en parte en las 
figuras negras y rojas de la cerámica griega, sir-
ven al cuidado humanizado. Ejemplo magnífico 
es el trabajo realizado por el grupo Garaye en el 
Centro San Juan de Dios de Valladolid, que buscó 
la evidencia científica a través de la formulación 
del proyecto de investigación “Arte, discapacidad 
y calidad de vida: impacto de una intervención 
basada en las artes escénicas”. 

Por supuesto, la expresión plástica, incluso  
en momentos en que pudiera parecer aventura-
do hasta plantearlo, se revela como un recurso  
eficaz. El proyecto Proart, impulsado por la 
Fundación San Juan de Dios y desarrollado en 
la unidad de Cuidados Paliativos del Hospital 
Santa Clotilde de Santander, en colaboración 
con la Fundación Venancio Blanco, ha repor-
tado resultados extraordinariamente satisfacto-
rios, conjugando acciones diversas. 

Partiendo de un trabajo previo con todos los ac-
tores implicados, mediante dinámicas de design 
thinking y trabajo colaborativo, se realizó una 
cuidada intervención arquitectónica en zonas 
de recepción y tránsito de pacientes y, muy es-
pecialmente, en la llamada “sala de malas noti-
cias”, que incorporó propuestas de expresión a 
través de trabajos en papel y lazos con mensajes. 
Se ofrecieron a pacientes y familiares distintos ta-
lleres artísticos, así como la posibilidad de elegir 
obras artísticas que colocar en sus habitaciones  
(García, E., Exposito, A., Rodríguez, A., 2020)

5/ 

Conclusión: paraklesis.

Aún dentro de instituciones religiosas, se buscan 
con frecuencia inspiración y modelos en áreas 
ajenas, despreciando en ocasiones la enorme  
capacidad poética de la teología. El teólogo  
español Manuel Gesteira (1991) resumía la ac-
ción de Christus medicus como un cuidado por 
paraklesis, que implica presencia personal, ac-
titud dialogal y palabra sapiencial, luminosa y 
alentadora. Contiene los elementos nucleares de 
la humanización que se ansía y pudiera articular 
sus conceptos un modelo humanizador, sobre 
todo si se construye con el concurso de las artes.
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